
Sobre las monjas de Alcázar
A c la r a c ió n  a c e r c a  d e |  p a s o  d e  la  
R e in a  I s a b e l  II p o r  la  e s ta c ió n .

I

M i entusiasmo por estos trabajos me hizo visitar un d ía  a D . N ata lio  R i­
vas, exm in is tro  y escritor notable que conocía com o nadie nuestra historia  
del siglo X IX .  Se alud ió  a Isabel II y le ex trañó  m uchísim o al o írm e que  
había estado en A lcázar y no lo sabía él, que seguía los pasos de todos los 
personajes de esa época com o un buen perdiguero. La m inuciosidad de d e­
talles que me p id ió  en un m om ento  no es para d icho pero no se los pude dar, 
porque la historia es una obra lenta que si se la deja ir, después hay que  
reconstruirla poco a poco con los hallazgos, muchas veces casuales, de la 
atención sostenida a lo largo de la investigación. H oy hubiera sido o tra  cosa 
y me complace dejar esta nota en recuerdo de aquella visita tan  franca y  agra­
dable por el genio ab ierto  del carácter andaluz, tan  sobresaliente com o rebo­
sante de generosidad en el bondadosísim o D on N atalio .

En el libro  4 6  y  en el program a de Jesús se habló del paso de Isabel II 
por la estación, de su detención y  rec ib im iento  y  de su proyectada visita 
a las monjas que, después de com pletam ente organizada, frustró  el mal 
tiem p o  y  tuvo  que co ntin u ar su viaje a M ad rid , sin bajar al pueblo (1 ) ,  
ocasión en que se llevó el encargo de regalar la túnica a Jesús y  lo cum ­
plió  con regia esplendidez.

Era de ex trañar la facilidad con que accedió a detener a q u í su viaje 
para visitar a las m onjas, pero ya no sorprende tan to  sabiendo que Sor 
P atrocin io , la famosa m onja de las llagas, era manchega y  concepcionista.

Creo que este hecho no está tan divulgado entre nosotros com o m e­
recería una persona tan  dispuesta, tan com batida y tan ajetreada toda  su 
vida, con numerosos destierros, in fin itos  traslados y una firm eza inque­
brantab le para co ntin u ar su m isión. Sería de desear que otra  persona 
tan  autorizada com o m i adm irada doña M aría  Luisa V a lle jo , conquen­
se com o ella y  tan docum entada en la m ística manchega, nos co m p le ­
tara un estudio de esta singular m ujer, no menos andariega que Santa  
Teresa de Jesús, no menos fundadora y m ucho más p o lític a , aunque  
menos lite ra ta , pero de su m ism o linaje y b río .
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